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LA AUTORREVISIÓN COMO ESTRATEGIA DE DESARROLLO PROFESIONAL DE LOSPROFESORES Y ORGANIZATIVO DE LOS CENTROS ESCOLARES*
Desde hace ya algunas décadas, las prácticas sistemáticas de autorrevisión se vienen empleando
como ingrediente imprescindible en procesos de revisión basada en la escuela, autoevaluación
institucional, desarrollo curricular basado en el centro, innovación generada internamente y, en
general, todo tipo de proyectos relacionados con lo que tradicionalmente se conoce como
investigación-acción. Con los procedimientos de autorrevisión se pretende fundamentalmente
que los miembros de una institución –la escuela en nuestro caso– puedan identificar por sí
mismos los problemas que tienen para, desde la consolidación de dicho conocimiento, generar
vías de solución y desarrollo. De esta forma, puede afirmarse que la autorrevisión es una
estrategia de desarrollo profesional del profesorado (autoformación y desarrollo autodirigido) y
de desarrollo organizativo de los centros escolares. Para nuestro enfoque global de abordaje de
problemas de comportamiento antisocial y conflictos de convivencia en los centros educativos, la
autorrevisión es una de las piezas primordiales. 
Objetivos de la autorrevisión
Los objetivos más específicos de los procedimientos de autorrevisión, ya comenzando a
centrarnos en el tema que nos ocupa, serían los siguientes:
• Dar sentido al tema sobre el que se va a trabajar. Es sin duda el gran objetivo, hasta el punto
de que podría decirse que, en el marco de un proceso global de desarrollo y mejora de la
escuela, trasciende incluso la fase de autorrevisión propiamente dicha. Tomar conciencia de la
naturaleza del problema o problemas con que se va a trabajar, aumentar la autoconciencia de
cómo dicho problema nos afecta personalmente, contrastar las percepciones propias con las de
otras personas u otros grupos, plantear alternativas de comprensión y explicación del problema
en cuestión, son algunas de las implicaciones presentes en una autorrevisión sistemática.
• Elaborar un lenguaje compartido acerca del tema. Sabemos por experiencia que uno de los
fenómenos que más dificulta el trabajo y el progreso en un grupo, sobre todo en contextos
institucionales, es precisamente la ausencia de un lenguaje común mínimo para comunicarse.
En muchas ocasiones, además, el grupo ni siquiera es consciente de dicha carencia, lo que
suele llevar a bloqueos y conflictos aún más profundos. 
• Construir conocimiento relevante sobre la propia realidad, el contexto en que se inscribe la
acción docente y las características y necesidades de las personas que en él participan, haciéndolo
con recursos e instrumentos generados y decididos desde dentro de la institución escolar.
En el caso de los problemas y conflictos de convivencia que constituyen nuestro centro de
atención, estos tres objetivos tienen un significado especial. Así, por ejemplo, la toma de conciencia,
* El texto de este anexo se reproduce aquí de una publicación anterior de los autores: “Resolución de Conflictos de Convivencia
en Centros Educativos”, Colección de Educación Permanente, Madrid, UNED, 1999.
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el darle sentido a lo que ocurre en este ámbito es imprescindible. Porque no se trata, como es
manifiesto, de un tema neutro, de carácter técnico, objetivable y considerable desapasionadamente
con la frialdad de un científico de laboratorio. Antes al contrario, cuando se habla de situaciones,
episodios y conflictos concretos en los que cada uno está implicado directa o indirectamente, que
pueden sufrirse de una u otra manera en el día a día permanente de la institución, las pretensiones
de objetividad, frialdad y desapasionamiento serían como mínimo ingenuas. Una de las grandes
dificultades a la hora de abordar problemas y situaciones de violencia, agresiones o comportamiento
antisocial en general, es justamente nuestra incapacidad inicial para entenderlas, sobre todo si nos
toca sufrirlas directamente. Son conductas y situaciones que, de entrada, nos provocan una gran
perplejidad, dejándonos sin recursos no ya para abordarlas correctamente, sino tan siquiera para
comprenderlas. Por tanto, dar sentido, buscar el sentido del problema es en este caso más crucial
que en ningún otro. Por otra parte, otra característica específica de los conflictos en la convivencia
escolar es la invisibilidad de muchos de los fenómenos que se producen cotidianamente. La
violencia, sobre todo la psicológica, suele estar rodeada por una suerte de conspiración del
silencio a que ya nos referimos en el capítulo anterior. Así, una autorrevisión sistemática de estos
problemas aparece como la vía más apropiada para hacer visible lo que normalmente se mantiene
invisible.
Principios metodológicos de la autorrevisión
Carácter interno: El sujeto y el objeto del diagnóstico o revisión coinciden. No se trata pues de
que nadie imponga un discurso extraño a la institución con objeto sancionador, o con el propósito
de generar conocimiento que no vaya a revertir en las posibilidades de desarrollo y mejora del
centro escolar. Dicho de otra manera, los protagonistas y, en cierto modo también los propietarios
de la autorrevisión son las propias personas implicadas. Esto no quiere decir, por supuesto, que no
sea posible recurrir a ideas, recursos e instrumentos concretos producidos fuera de la institución
escolar; o que no sea recomendable contar con apoyo externo de algún tipo cuando se inicia la
autorrevisión. Pero todo ello dependerá de las decisiones internas que se tomen al respecto.
Carácter instrumental: La autorrevisión no es una tarea que tenga sentido por sí misma. Sólo
tiene sentido como activadora de procesos de cambio y desarrollo en el centro escolar y en cada
uno de sus actores en particular (familias, profesores y alumnos). Por tanto, no interesan tanto los
aspectos técnicos de la revisión –validez y fiabilidad de los instrumentos utilizados– cuanto la
medida en el proceso movilice a la institución y al profesorado, y en que verdaderamente sirva
para tomar conciencia de la importancia de los problemas, para hallar contradicciones entre lo que
se hace y lo que se dice que se hace, para contrastar la visión propia con la que tienen otros, y en
definitiva para construir un lenguaje compartido en torno a los temas que preocupan a la
institución y a las personas que de una u otra manera participan en ella. En definitiva, la
autorrevisión, con ser necesariamente un ejercicio sistemático y serio, tan solo tiene sentido si
sirve a intereses prácticos concretos del centro, si se articula en torno a criterios de utilidad
práctica de cara a resolver problemas percibidos por los miembros de la comunidad escolar. 
Participación y apropiación: Es la dimensión democrática de la autorrevisión. Se trata de
generar conocimiento sobre la propia situación, asegurándose la participación de todos, y de
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manera especial de aquéllos que normalmente tienden a quedarse al margen, a abstenerse, o
simplemente no tener ocasión de decir lo que piensan. El carácter interno de la autorrevisión en
modo alguno puede suponer la mera sustitución de una fuente de autoridad externa (la del
experto, el inspector, o el investigador) por una nueva fuente exclusiva de autoridad interna que
imponga sus criterios y visiones al resto de la comunidad escolar. En términos prácticos, esto
supone considerar la autorrevisión como un proceso esencialmente democrático y que, incluso
desde el punto de vista más estrictamente técnico, sólo tendrá sentido si se produce con la
participación y apropiación de todos los implicados. En nuestro caso, esto incluiría no solamente
a todo el profesorado sino también al alumnado y a las familias. 
Construcción compartida de la realidad: El producto final de un proceso de autorrevisión no
es otro que el de una visión compartida, construida a través del debate y la deliberación, de la
realidad y de los problemas que el centro tiene. Esta toma de conciencia colectiva, junto con la
construcción de modelos concretos de comprensión y explicación de los problemas, constituiría
el capital más importante que un centro puede conseguir al plantearse el abordaje y resolución de
un problema, cualquiera que éste sea. 
Nos interesa generar, hacer emerger a la superficie todo tipo de información relevante sobre
dicha cuestión. Por tanto, podríamos ordenar la búsqueda de la siguiente manera:
• Definición precisa de los comportamientos o sucesos que nos preocupan.
• Localización de dichos comportamientos (dónde tienen lugar y cuándo ocurren preferentemente).
• Frecuencia con que tienen lugar (jamás, raramente, con frecuencia, continuamente).
• Características de los alumnos que están implicados directa o indirectamente en ellos
(diferenciando entre agresores, víctimas, y alumnos que juegan ambos papeles).
• Estrategias y respuestas que los profesores normalmente seguimos ante la aparición de
dichos comportamientos (individualmente, en el aula, en el centro como un todo).
• Percepción y opinión que se tiene de los resultados que tales estrategias y respuestas están
consiguiendo.
• Actitudes y opiniones de los padres en relación con estos comportamientos de sus hijos;
correspondencia con la conducta que tiene lugar en el ámbito de la familia.
• Localización de fenómenos similares –violentos– en el entorno de la escuela.
Con estas variables, por llamarlas de algún modo, podemos construir todo tipo de instrumentos
caseros, desde guías para entrevistas, cuestionarios que pueden responder los propios estudiantes,
sus padres y madres y los mismos profesores, e incluso guías de observación (más abajo os
sugerimos un amplio conjunto de instrumentos en esta línea). La información que podemos
obtener mediante el uso de tales instrumentos siempre nos sorprenderá; un tema sobre el que
creíamos saberlo todo, adquirirá de repente caras, tonos y rincones que no se nos habían pasado
por la cabeza. Ello, en la mayor parte de los casos, nos permitirá revisar nuestros prejuicios,
preconcepciones y estereotipos, y comenzar a tomar una conciencia renovada sobre los problemas
en cuestión.
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CATEGORÍAS DE PROBLEMAS Y CONFLICTOS DE CONVIVENCIA
1.- Comportamiento antisocial de alumnos.
1a) Disrupción en las aulas.
1b) Indisciplina (insultos, malas contestaciones, falta de respeto, horarios, materiales y
espacios comunes).
1c) Violencia psicológica (conductas intimidatorias; sin son permanentes, bullying).
1d) Vandalismo-daños materiales.
1e) Violencia física (agresiones, extorsión, armas, incluida la violencia física contra uno
mismo).
1f) Acoso sexual.
1g) Absentismo y deserción escolar.
1h) Fraude-corrupción (copiar, plagio, tráfico influencias, etc.).
2.- Problemas de seguridad en el centro escolar (conductas protagonizadas por cualquier
miembro de la comunidad educativa o incluso de fuera de ella).
2a) Delitos (delincuencia-predelincuencia) cometidos en el contexto del centro escolar.
2b) Delitos –problemas de seguridad– realizados por sujetos ajenos al centro procedentes
del entorno más próximo. (Bandas).
2c) Conciencia individual o colectiva de inseguridad en el centro; clima de inseguridad.
3.- Violencia de la escuela ejercida hacia y sufrida por el alumnado.
3a) Maltrato de profesores a alumnos (físico o psicológico).
3b) Injusticia intrínseca del sistema y de la institución (margina, estigmatiza, condena al
fracaso a muchos alumnos). (Violencia simbólica).
4.- Conflictos entre adultos (en los que los alumnos suelen jugar el papel de rehén de unos u
otros).
4a) Conflictos entre familias y profesores.
4b) Conflictos entre profesores entre sí.
4c) Conflictos entre familias entre sí.
4d) Conflictos entre profesores y/o familias y personal no docente del centro. 
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Sobre este conjunto de categorías, sobre una de ellas en concreto, o incluso sobre alguno
de sus elementos, podemos iniciar un proceso de autorrevisión haciéndonos las preguntas en
principio más evidentes al respecto: 
Quién : Alumno aislado
Grupos de alumnos
Profesorado
Personal de administración y servicios
Familias
Cuándo : Frecuencia (constantemente, rara vez, o nunca)
Momento del día (horas, horario)
Dónde: Aula, pasillos, patio, comedor, autobús
Qué venimos haciendo en el centro ante cada uno de estos fenómenos:
En qué medida estamos satisfechos o nos da el resultado esperado lo que venimos haciendo: 
Como puede apreciarse, la diferencia entre los procedimientos inductivos y los deductivos es
en principio estrictamente metodológica. Sin embargo, no deja de tener su importancia el que se
defina de antemano el ámbito sobre el que se va a recoger información, o que más bien se inicie
dicho proceso sin ningún tipo de restricción; una cuestión instrumental, desde luego, pero con
indudable calado. 
Conclusión
Pero, en cualquier caso, lo verdaderamente importante, una vez que tengamos los datos, es
por qué creemos que ocurre lo que está ocurriendo; sin ese debate, sin respuestas claras a esta
pregunta, difícilmente avanzaremos mucho y habrá cumplido la autorrevisión sus propósitos más
de fondo. En este punto, al procurar la construcción compartida de la realidad que pretende la
autorrevisión, nos será posible confirmar las diferencias de visión entre los distintos actores de la
comunidad escolar (familias, profesorado, alumnado, personal no docente), tratar de interpretar
dichas diferencias, lo que suponen en la práctica y cómo podría responderse a ellas; al mismo
tiempo, se comprobará cómo, en términos de conflictos de convivencia, se aplica el principio ya
sugerido más arriba, y aparentemente de perogrullo, de que lo visible no permite que nos hagamos
cargo de lo invisible (“lo que no sale en las noticias no existe” sería la metáfora mediática que
ilustraría este fenómeno). Por último, la riqueza de la información que tenemos nos permitirá
establecer relaciones entre comportamientos y conductas, sucesos y procesos, que hasta entonces
habíamos juzgado independientes y sin relación alguna entre ellos.
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PROYECTO ATLÁNTIDA: INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN
(Documento elaborado por el grupo de trabajo Atlántida: Paz Sánchez Pérez,
Juan Manuel, Moreno Olmedilla y Florencio Luengo Horcajo)
PROPUESTA DE TRABAJO PARA LA AUTORREVISIÓN DE LA CONVIVENCIA Y
LA DISCIPLINA DE LOS CENTROS
El proyecto Atlántida realiza una propuesta a los centros educativos de autorrevisión de la
convivencia y la disciplina en aras a detectar las ideas previas que sobre el tema tiene la
comunidad educativa, y a la vez categorizar las problemáticas que subyacen a las tareas y hechos
cotidianos de la vida escolar. Les hacemos llegar la propuesta de evaluación de la situación actual
que nos gustaría se integrara en el modelo que defendemos a través del documento Anexo: “La
Convivencia y la disciplina en los centros escolares”, que acompañamos de experiencias narradas
por centros colaboradores. Estas serían nuestras líneas de actuación:
1.- Se trataría de iniciar un proceso de análisis y reflexión en las comunidades educativas y
coordinar las conclusiones para elaborar un plan conjunto. Para ello ponemos a disposición
de los centros:
• Ideas previas del profesorado, alumnado y familias (3 cuestionarios).
• Categorización de las problemáticas comunes (un cuestionario ejemplificación para
contextualizar el trabajo en cada centro).
2.- Planteamos un apoyo y refuerzo a la tarea de autorrevisión y el intercambio de experienicias
a través de los medios limitados de los que disponemos:
• Ayuda para la Formación y autoformación desde los equipos de apoyo del Proyecto
Atlántida y las colaboraciones.
• Web a disposición de las experiencias de los centros para la difusión e intercambio de
actividades y líneas de actuación.
• Análisis e Intercambio de conclusiones a través de Jornadas conjunta.
(Podrá encontrarse el desarrollo de ámbitos de mejora externos e internos en la web del
proyecto)
Ordena del 1 al 10 los ÁMBITOS DE MEJORA de los problemas y conflictos de convivencia
(recogidos y estudiados por Moreno y Torrego 1999a y 1999b), que el centro debería priorizar por
su urgencia y necesidad para la mejora de la convivencia y la disciplina.
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ÁMBITOS DE MEJORA DE LA CONVIVENCIA EN EL CENTRO
1º ... 10º
1.- Obtener un conocimiento más ajustado del alumnado que permita una mejor
respuesta educativa: autoconcepto y autocontrol, competencia instrumental...
2.- Introducir cambios en el curriculum escolar, haciéndolo más inclusivo y
democrático y reconstruyéndolo en torno a los valores democráticos.
3.- Estimular y consolidar el funcionamiento del grupo-clase, especialmente a
través de normas de comportamiento en el aula y el centro.
4.- Favorecer la colaboración de las familias con el centro educativo participando
en los procesos relativos a los temas de convivencia.
5.- Tomar medidas que afronten la influencia del contexto social cercano del
alumnado.
6.- Revisar y mejorar las estrategias docentes de gestión del aula: interacción
verbal, discurso docente, estilo motivacional y reacción inmediata a la
disrupción.
7.- Desarrollar en todos los miembros (PAS incluido) de la comunidad educativa
habilidades sociales de comunicación y resolución de conflictos.
8.- Crear instrumentos y estructuras en el nivel institucional del centro para
promover una convivencia más racional y saludable (nuevas comisiones,
grupos de mediación de conflictos, defensor del estudiante, asociaciones,
actividades voluntarias, campañas...).
9.- Trabajar con normas de convivencia en el centro y criterios comunes de
seguimiento y evaluación ante los incumplimientos, desarrolladas en procesos
que surjan desde las aulas.
10.- Garantizar las condiciones mínimas de seguridad en el centro: seguridad
física y respuestas específicas ante situaciones graves.
